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Notas sobre la Pavimentacion de Buenos Aires 
l'OJt 
Com;idernndo <1ne las presentes notas se !'diei·cn solo a la püvint<.•ntadon <le In 
dudad <le Buenos ¡\.ires, uo creo neeesal'io esteU<lcrme detallallllo las múlt.iplcs mr.ollcs 
que hacen considemr la buena pavimcntaeion de las ciudadc:;, eomo uno de los fac· 
t{1rcs principale.s 'que contribuyen al saneamient.o de ella~; solo haré presente <¡uc 
despues de construida la red de d oacas se hace indispensable modilicar i colllpletnr 
los pavimentos, pam regularir.ar los niveles de la~ calzadas de modo que f(UC<len col\ 
pendientes unifm·nws hacia los sumideros de diehas <:loacas, evitandtl a:>i los charcos 
pútridos, <tuc si no ~on ellos mi smos, focos de infcccion, son, por lo menos, t.erreno pro· 
picio para el desarrollo de los insectos, temibles vehieulos de toda clase ele infecciones. 
También ha1·é presente, que si se tiene pavimen tos en los que el trútico no lev~mtc 
nuhes de polvo que esparcen los jénnenes tle muchas enfermedades. comunicando 
a los padficos transeuntes, desde el teniblc jérmen de la tuberculosis hasta el ele la 
ma~ sencilla in feccion nasal el est.ado de salubridad de la.'l poblacione~ mejomrá. 
Buenos Aire~ es una ciudad especialmente dispuesta ptu·a estudiar la cnest.ion 
pavimentacion, por<¡uc, no solo tiene una gran estension de buenos pavimentos, sino 
q ue tumbien. en dicha ciudad se han ensayado casi todos los procedimientos impor-
tante::~ de pavimentacion i uclemas los estudios comparativos cstnn despojados del 
pt·ejuicio, 1n·ot<·ccion a la industria nacional, tm1 <.:omnn en los paises de E uropa, 
pues, abstracciou hecha de los pavimentos de madera., en todos los demas se usa 
mucho material estranjero; a menudo la arena que se coloca entl'e el ntirrnado i los 
ado<¡uines es estrnnjet·a. (Dmante el afio 1H07 se importó del Uruguay arPna por 
valor <le S 431.2-tí ,00 oro de 48 d .. ado,luincs por $ H7 .2tl-9,00 oro de 48 d .. i <.:ordo-
nes de vercflH $ 33.011>,004 de In misma moneda) (1}. ~e ha tra.ido ndoquilws, hasta de 
Spez:t.in. 
\ 1) E~tucliv ~obre el wln\ln:iv Arjen tino c•Jil la:; uaei<Jllt'~ liJUit rvíeo;.-Hicanlo l'ilhto[c¡-plÍj. ~!:!. 
14 
En heiudad de Bueno~ Aires, se usan principalmente, el lllac·Atlatll, d pavi-
nwnto de tnadera, el tk asfalto natuml í el de asl'alto artifi<•ial; fuera de estos l'a\"Í· 
montos llmnados lísoH se usa tambicn el adoquimvlu, ya sea solm:> nfirmados ele 
<:<mct·eto t·on picdt·a. arena i portlanrl o de ladrillo chancado, 1trenn i cal hidt·úulic~t . 
o simplemente, ílc !ll'eJHt :;ola, ta.mbien ;;e us¡~ como pavimento la picd1·a de cerro arn•·. 
glada formando ~mperfi<:íe lu mn;; lisit po:;iblc; en mucha:; calle;; eon este último p!wi 
mento se coloca cu el t·cntm dos carret·as anchas de pieclm labrada lisa que sirven dt· 
:mpurticic de rotladurn para los vehículos, es cletir una especie de rit•les. 
,\.ntes <le deseribir carln uno tle esto:; pavimentos. dir0 algunas palabras snhrC' 
algmt<'IS elementos de In p<tvimentacioll que son un pocc,~ independientes de ella, 
como so11 los e:;tlt(lios ltcchos en Bucnss .\irrs sob]'(• hu; <·nusns íle rlcstruccioll tle los 
pavi tuenlm; i medios de c:omlmtirlaH, las da~cs de eot·dom•s d<~ vereclaH o soleras, como 
se lwceu los alinnarlos í la.,; juntas. 
('A I'S.\8 ~~~; J)Jo;STRte<'l' /t.U.: 111•: J,nt; 1',\V JM¡.;l"i'ff>S 
J·:n Htwtwli .\ i l'<:'S s<· 1 ntn eonsi<lerndo t n·s <·n u~ts prinei palcs de ele:,;\ rllt't'Ít •n <1<· 
los ¡•avitlll'lllo:;: 
l ? t ·nn causa pt·oced<>nt.e <'k defectos <•n la eonstnH.:cion ele lo¡.; vehículos que· 
tnuu;i\an sobre ello:;. 
2." Ot.ra debida ;i loH ohstú.t nlos inevitable!-; que hai en la cnhada, IHlos r~olllo , 
trnnvins. llaves de agua, boe<ts rle visita de las doaca~. 
H.0J.a causa provenient.e <le las r.anjas i remociones no solo e]('] pavimenf~¡ HÍno 
tmnl!ien del subsuelo i nlinnacln r¡u~· son mui dil'íeiles ele n•parnr ('ll 1JUenns eondt· 
dones. 
Pam disminuir la prinH.·m cansa de destnwcion el Rt·. C. C. Dnsscn hiw nn estn· 
elio es;Jcriment~ll mui t•ompleto }HLm avorigtt<ll~ c¡m\ poreion <le la llanta <lP la l'llé!la 
e;; In que cstú Pll eonhH.:t~l eon el :molo. Regun las <list.inlas clases tle paYimculo 
lltogmH.lo a dedtwir (}('esas espcriencias que: 
En paYillwntos de madera., lo~ yehícnlos estacionados estü.n en contacto eon d 
suelo :;olo por int.ermcrlio dl' una :;nperlicie n •cbmgular que t.iene por lado:; la mitad 
del ancho tle las llantas i ~ tm. en el sentido (le la marcha., lo:; que a vcees pueden 
llegar a medio em. 
En pavimentos ele gmnit.o la~ rue<las apoyan :-mio [>¡ 12 dd ancho ele la lla.nt:a i 
a tlll. en diree<:ion del lllOYÍillÍCilto. 
En el asfalto, In pa.rt.c en contacto ele la llantH con el paviment.u es mni variabll' 
tlebi<lu a que f!Hic se (lefornw adapt<\JI(lose a la fonnn· de la rue(ln. 
Cuanelo los veldr."nlos están en movimiento la. snpcrlieie en contado c·H aun 
menor. 
Todo~ estos estudios tienden a demostrar (¡ue si el nnclw de las llant.as es pm-
porcionad0 a la carg<~ por rueda al pavimento se destruiría mucho menos. 
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1·~1 seJior Da8sen ha hecho tcunbien estudios compamt.ívos entre el efecto proüu-
d do por cnrgns estáticas i el producido por saltos i pcqneüas <::a idas. llegando " esplicm 
claramente porqué es que ;.mando apenas se produce una [!equeí1a l'alln, esta se ¡¡gran 
da rápidmúente. 
A pesar de todos estos estudios tan completos, no hai ninguna. disposieion regla-
mentaria. respecto al trútico, peso de los vehículos i dimensiones de las llantw; de sus 
ruedas. 
Las otras causas de destrucc:ion de los pavimentos: chapas (1), trnnvías, etc. Sl' 
aminoran bast~nte cumpliendo las disposiciones que recomienda el f-;r. Dassen, que 
paso a copiar. 
«E n jeneral contra un obstüculo cualquiera, rcj<l, eha¡m, via de tranvías, scrü 
necesario seleccionar los adoquines que deberún colocarse junto a él a fin de no tener 
que eortarlns, lue~o se asentaran sobre una capa de arena esnwradamenk compri-
mida i rep;:ula a iin de C(lnseguir su conocida incompresibilidad . cuidando de dejar el 
adoquín suticientelllente elevado para que luego de asentado cle!initivamentc, quede 
a un nivel algo superior al del obstáculo i que en ningun caso ha.va choques sobre el 
111atcrial del pavimento en todo el tiempo que dure su existencia naturaL Propondría 
una in novacion que eonsiste en asentar la primera tila de adoquines sobre un maci:w . 
asfáltico a tin de haecrln inmóvil i no mui ruidosa, pues lus concretos asfúlt icos son 
mui duros é insolioros, de esta. manera la junht de resistencia mínima no rodní sct· 
destruida pot· el tnitico i ya en la segunda hilera resistiría la trabazon. Debe pues 
eonsiJ erarse como un mal sistema colocm junto a las vías del tranvía, una hilera de 
adoq uines paralelos a ellas, pues así, lejos de mejorar la cuestion, se ercan dos liueas 
de i·esisteneia mínima destrozadas a la larga podas ruedas (le los carros (en la Arj en-
lina llaman carro lo que nosotros llamamos cal'reton). Si en algunas partes parecen 
haber dado buenos resultados en comparacion con C>tras en ¡¡ue 110 se hu colocado 
así , es cuestion puramente de mejor construccion i no de sistemtt». 
En Buenos Ail'es se usa pam evitar la ruptun1 del asfalt.o cerca de los ril.'les, el 
procedimiento que describiré al tratar del pavimento de asfalto. 
La otm eausa principal de destruecion de pavimentos, la:-; zanjns. :;e ami nora 
reconstituyendo el piso en las mejon ;s condieiones posibles siguiendo poco mas o 
111etws el siguiente procedimiento indicado por el Sr. Dassen: 
<d~l apisonamiento debe ser vigoroso, por capas no mayores de cinco centú netros 
con pisones bien planos en su pat'te inferior, de 30 a 20 klg. de pesos debiendo regar-
se a medida que se apisonan ; debe trabajarse a razon de un hombre con pala i dos 
con pi !:ion; llegando al concreto se tallani en forma de bisel los bordl'S del ya exh;t.ent.e 
a tin de que el nuevo se apoye en él a lllanera de bóveda a(linteladn rel'orzúudose en 
lo posible su espesor. Si se trata de un pavimento de granito se colocará en seguid~1 
la capa de at'CJHt bien comprimida i empnpada i sob1·e ella los adoCJniue~:~ <:ni dando d e 
que lns hileras \'Cngan bien en la direceion de las existentes formando el mismo apa-
(1) Chapa.~ o bora llave~ de canalizaciuntJ~ ~ubterránea~. 
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rejo prilll it.i\'\1 numl'(oniétHlolo un centímet-ro lilaS alto, peru l;orl.atlllo nrist.as vivas o 
pi.cm; <[lit: puedan Ol'n.Siouur choques. Est.a primera coloem:ion dt:bcrú \'ijilarsc duran le 
t.rcs o cuatro semanas. segun la import~mtin tlel trálico de la enllc, rk la humedad. i . 
. <:ntH posit:iun del suelo; si en ese tiempo queda aun vi::Jible la <·ompost-nra se lwrá nna 
l"t![lHl'Hcion <lt>liniti va, cst.rnyendo los !tliocpiÍlll'S ~· la at't•nn que .se lutya ensuciado 
voh·iéndolos n coloenr óuidudosameute despues <le bien lintpios, sl· npison:m cnérj iea-
lllcnt·ü dejando altorn una sobre eleva<:ion itnpercept.ible i lu<:,go se pn•lt·.ie la eom!Jo~-
tnr·a tnpúnclola ton arena ". · 
' En lo:-: pavimentos de madera se sa<::mí all'<~cl<:dm· el<• h1 Y.anja un buen llltlllcrcl 
de adoquines n tiu de que nl hacer la uueYa d lilpa ht:< rq~lw; ali:.:adt~ms :;<· apoyen co-
bre In priutit int así pue:;ta t·n descubierto 1'<11'11 oblt'llt'l' pcrft·clH Hllit'ormidad <le su-
pN·licie. ~ení prudente no cmplcm los misntos acluq uinc~ c~traidos al efectuar In r.an-
ju pues qm•dau bnstantt e:;tropeaclo:-; despu<.·,; dl· lo:-: ,·ario:-: dia!oi t t"a!oictnTitlos illltcr; de 
eP!'l'arht • . 
« 1•~1 apan:.ic• scni Cl:lllleradamentc l'on:;cn·ado. <;uic\an tlo ilc c\cjm lt•~ nucYos 
aoloc¡nim•~; cxnda JJW~l lc a la misma altum <le la. eulr.Hila.. <·o rtún<loJio~-,;i fuera nccesal'io 
JHJl'<flll' de lo t:ontrario se producirinn sobre elevncionc~ antiesLótictts cu un pavimento 
liso ~ iHút.ilu; (porqúe al poco !.iempo el trúli<.;o la cm¡•m·cjal'ia) si 11o hubicm choques 
o p<:t'jtl\lidalcs si los l•ubiem• . 
«l>m·Hnt:<' el tiempo r1ue se mantengan l'resw~ d t:< >BercLo, lu dw pa i la?J junt.ns 
dt' lor; adoquines se prulejet'<i la compostura cubrk111lola v•>Jl tabla~ bien aseguradas-· 
co~;a qne nunca se hnee entre 1iosotro~ » . 
·< Igual cosa diremos ele las composturas de zanj1ts c 11 los pa vimcntos .de asfalto- · 
~al vo las dil'ercndns naturales a ;.imbos si~;t.ema~-La suldn.<lura cntt·c la nueva i la 
ant.igua r:~tpa de asfnlto ~c¡·ú hecha en forma Jc bisel , tlcspncs ele haber bien limplia-
clo i cortado con la <tchuela los bordes a soldar• _ 
«En los utirmarlos sin base de hormigon st'r:t necesario dejnr algo ma~ elevado 
el ni\'cl elü la supcrticic reparada pu<.·s es mas fú eil sn dcsccm;o. En todos <:asos se 
efcduarú la compostura definitiva al mes de hacer lu primilint salvo que se viera su 
inntilidatl» . 
Los ccmloJWS tlt• vereda se hadan con picdrn rle piml'l'n o piedra calcúrea, pero 
elehi<lo al feo aspecto que preseutaban se hacen h•>i dia dü gmnit.o i de 12. ó cm. de · 
espe!SOI', ;JO cm. de altura i 70 cm. de largo míniuw; las curvas de las esquinas que se 
hncín.n cou tror.os redos se hacen ahora con tro:w::; lubmdos en curva, con la misma 
sec.:cion tiü los trows rect.os pei·o con la lonjitud mín iH UI de iSO em. 
Todos los cordones se asientan en concreto de la 8 isma compo::~icion que el del ' 
alinnado, rle este motlo, rcforr.ados en sus dos t.ereios formu.n un monolito que es mui , 
difícil destruir c¡uedando de esta manera refonmdn csn pnrt.c dü ·In calzada que es dé-.: 
ui l H COlli:lecttellcÍa de la juntura l~ lo largu. 
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El afirmado es con:;,tituillo n menudo por una capa !le concreto que tintes de 1 BOO 
era invat·iablemente eou cemento Portland; pero durante el afío se eonstató que, el 
m~ de atirmado con honnjgon con cal hidráulica res ultaba a $ 1,20 m/n i con hor-
migon con cemento a $ :.:!,30 mjn o sea $ 1, lO m/n de economía, en vista de lo cual 
se presentó i se despachó un proyecto por el cual se establece que solo dehe emplear-
se pam los afirmados, conct·eto fonilado con caseote, arena i cal H.tln pan\ el caso .de 
cubiertas de madera o asfalto; pero a pe~>ar de este proyecto se ha seguido usando 
concreto eon cemento lJHra estos dos últimos pavimentos, en vista de que el concreto 
con cal demom mas tiempo en fraguar que el con cemento causando así perjuicios 
en el t.rúfico mayores que ln economía conseguida. La fig. 1 rept·esenta un gráfico com-
parativo de los afirmados pam adoquines hechol:! con hormigon con cal i c~n hormi-
gon con cemento. 
Las proporciones que se han usado pum el hormigon son las siguientes: 
1 m'1 de cascote de 2-7 cm. o de 2-5 cm. 
600 klg. arena de rio. 
:WO klg. tle cal hidráulica. 
tambien se forma otra fórmula que es la mas reciente. 
1 ma cascote dt- ~-7 cm. 
1/2m'~ arena Ol'icntal. 
150 klg. de cal hidráulic~1. 
l'am la madera se sigue usando la pl'imera fórmula pero reemplazando el casco-
te con pedregullo. la cal por portlaud i lu arena del rio por nreua Oriental. Adem as 
se pone una chaptt.sobre el hormigon hec_ha con mezcla 1 m3 ele arena Oriental por 
4f)() a 500 klg. de portland. E sta mezcla tambicu se ha usado para rellenar la junta 
de los adoquines. 
!'ara el asfalto de fórmula Barher (Pol:>terionncnte se indicará en que consiste 
esta Fórmula) se ha usado; 
~/3 ma pedregullo de '"l- 7 cm. 
1 ¡a m'l de are u a Oriental. 
200 kilg . de port.land. 
Antes de colocai· la capa de concreto de la composicion ya desm·ita, el suelo de 
la calzada que se va a pavimentat· se comprime previamente con rodillos i a este res-
pecto es interesante prese1üat· ¡:¡na enseñanza que viene a solucionar el siguiente pro-
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blema ¿(iuó t!S mHs eonvenicutc ¡mm consolidar el :;ubsuelu, uu rodiUo rle rueda,; 
anchas o un rodillo de ruedas ango:;t.a~ e11t.endiéndose que ambos cargan el suelo con 
igua.I presion por cm 2? 
En calle RivMiuvia eutr'e Callao i Lanea el pavimento ele lllitdera rmcasú; de las 
investigaciones hechas p1mt averig·uar la cau¡;a de este fracaso resultó c¡ue ello se ck-
·bia a que en el suusuelo se había hecho una zanja ctnc no fue; debidamente con:;oli-
dada, r.anjn que no se notó al cílimlnu· ponpte era angosta i la rueda del rodillo por· 
que era muí ancha pasó por encima de la z¡mja npolllindose eu las dos orillas sin 
comprimir la parte t•emovida. Si el rodillo hubiera sido de rued11s con llanta nng-osln 
la rueda ~e habría metido eu ht zanjn dejúudola completamente visible i se habría 
consolidado debidamente como se hizo despues CJUcdando el pavimento en buenas 
condiciones. 
Respeet~) al pertil del bomheo de la ealzada se m;a cn Buenos Aires m• pertil pa· 
rabólicodelinido l!Ol' la [órnlllhl de ~\llarrl !'=le L ~/L--··· 1 en t¡uo r <.'S la flecha, L, 
el ancho de la calzada i k un cochc::ient.e variable que es 0,015 para ol gn1nito con has· 
monolítiea i 0,012 para los pavimentos lisos. 
Respecj.o al ancho de las culzadas como com;idero !fUe no pet'leneee a la pa· 
vimentacion sino en jeueral a edil.idad m1~ limitaré solo a decir qut: en vista dd 
ancho de los ·vehículos, i tomando en cuenta de que no sobre ni falte calz~ula ¡mm 
la circulacion de ellos, sacando así el nJáxin •o de utilidad a la cahuda, se ha estable· 
cido uua escnht de anchos de ealzudns, que no doi a(¡trí por su inutilidad pam Chile 
ya que lus vehículos de acá no tienen los mismos anelws que los de allá. 
JUNTAS 
. Las juntas de los adoquines f:iC han rellcmulo coll asfalto o materia:; bctmninosas, 
pero actualmente se ha abandonado etito, <¡ue aumentaba en 1 S el precio del m2 ele 
pavimento, reservándolo solo para los parajes donde las a.g-uas tienen ~ra11 cor rit>IÜC i 
arrastran la arena de las juntas. 
~lAl!· AI>AM 
Respecto al :\lac-Adam repetiré las palabras q ue el injeniew Sr. Cárlw; N. ~forales 
dijo en !!U estudio de los afirmados de Buenos Aires publicado en lu «<njenicría» (le 
:Mayo de 18~lt(. 
(Mac-Adam.- 'J'ambien se empleó el Mac-Adam en ciertos caminos como los 
que conducen a Flores Belgrano i Palermo». 
«A este respecto debo manifestar mi opinion contraria en absoluto a este sistema. 
En una ciudad como Buenos Aires en que~~~ piedra es cara i el subsuelo tau poco re· 
sistente,el Mac-Adam resulta excesivamente costoso tm1to en su construccion como en 
la conservacion, eu la Avenida Jeneral Alvear que conduce a Palermo uo Qbstante 
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estar prohibido el t.nílico dt: CULTo~ <JlW l;Cria causa prindpa1 para f; tl duteri(Jl'O, hai ({lle 
ntutüencr un per:;onal numero:;u ocupado constantemente en :;u conservacion •. 
«Para tenerlo en buen c:;tado hai que regarlo constantemente, no siendo lan s~n· 
cilio como pan~0c est.a openwion, pues como ltubmn notado los que por l;¡ tmliean. 
si el riego es exeesi vo se [orma barro, si poco, se seca en seguida lenmtúndose nn· 
bes de polvo». 
«En otras localidades en donde uhunda la piedra i en duwle el suelo sea mas 
resistente quir-tt no presente todos lo:; inconvenientes que hemos apuntarlo. · pero en 
Inglat.ena tllismo, donde tanto se lm usado, muchos reconocen el ineonvenientc que 
presentn por su excesivo co:-Jt-o de conscrvadon• . 
« Ademas el costo de constn:iccion<.•s es elevado, puede estimarse en$ H m/ n el m2 
Si se emplea el sistema. '.l'ell'ord, esto es, poniendo sobre la base del ~Jac-Admn un 
empedrado comun i :-JOlJJ•e este las capas sucesivas de piedra quebrada, el costo, como 
. se comprende, es nw.yol'. asciende a $ 13 m/n el m 2 . Sin embargo 0011 esto 110 se 
evita el desgaste en la parte superior i por consiguiente la conservaeion penuanente 
· que ltai que hacer, sin lo cual se destruyc, ntpidament-e como sucedió en lá calle Ri· 
vem, de la As. Cnnning húcia el Oeste». 
«El costo de conservacion por m2 • i poi' año es de ochenta centavos m /n pm· 
tanto, el solo trow, de la Av. Al vear entre la Recoleta i Palcrmo demanda un gasto 
anual de oc·hentn mil peso~ m/n , i nótese, como he dieho, 'lue en esa parte solo se pcr· 
mite el tn\fieo de cnnuajes, estando prohibido en absoluto el de los carros». 
d)eseehemos pues este sistema». 
Por mi parte agregaré que del aiío lf:i\J8 al pl'et>ente el costo de constrnccion ha 
subido cou:;iderablemcnte i el :costo clt mantoneion tambien puesto queal1ora se le 
riega eo11 petróleo, H'gttn me dijeron, tt·es vcees a la semana; cu cambio se tiene un 
pavimento mui l.temwso, euya eonsLruccion no costnriu en Chile tan earo como 
en Bueno~; Aires. 
el SCiiOI' Da!-;St'll dice l'll i;Ll «Estudio erítieo de la pavimcntacion de Btwnos 
Aires rlumnte el aüo 1 !H.f>. " 
«El p<tvimento de lujo por excelencia, el mas hemwso, Cl'l el cmiladerado bien 
entendido en lu intclijeneia de ser cui(hulosamcnte t'{lllstí·uido i conset·vado, clebiendo 
renovarse de los !) 11 10 aiws :-;cgun la importa1wia del trMico. El aspecto desagrada-
ble de los antiguos emnaderatlos de nue;:;tras ealles se debe a (1 u e fueron mal cons· 
truido, peor conservados i que se han dejado suh:;i:;t.ir sin reeonstruirlos totalmente, 
· mueho mas tiempo del convenient-e. » 
•Que es mas lujoso el enmaderado que el asfHltado es co;;a facil de comprender. 
El asfnltaclo en resúmen, es una piedra phística, ruidosa bajo In accion de los cascos 
de los caba.Uos, de gran poder absorvente pam el t:nlor i ele menos elastieiclad (rue la 
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madera; los cnm1Hlcradvs ¡.;on algo meno:; durable::;, mw; dclic~ulo:; en su construceion 
i conr;ervaeion i de mas agradable aspecto por su aparejo, enradN'eS todo::; c¡ nc f uera 
de co::;to constituyen, en jeneral, el lujo. , 
«E n cuantll a los buenos ~falt.t~do::;, seran, si se c¡uierc el pavimento ideal bajo 
el punto de vista de triple cunwter simul táneo de lisum, hijiene i duracion; a no 
mediar otras circunstancias, su rol seria intermedio entre los adoquines de g ranito 
con base resistente i los enmaderados, de manera que el pavimento de una ciudad 
que dispusiem de los tres element()S en igualrlad de condidone:; económicas debiera 
ajustarse a e:;ta norma:» 
« Onlles npartada:,- i C.('ntralex d1~ tníjico lento i mui pe!ittclo; wloquinado de g ranito 
con base resistiente. 
~Calles centrales de edi;ficaeion lujo8a i de paseo enma<lerados. ,, 
«Calles restantes rle tn{fico l¡Jero 8Út tranl'ias i ú·n h~jo: asfaltados. • 
La circunstmwia especial de &er la madem cle algarrobo tan abundan~.<~ en la 
Arjentina hoce que este pavimeilto ~;ea nuls barato que los de as l'ulto~ i por esto es que 
las superficies de ualzada .. <; pavimentada con madera es casi igual a la pavirnentada 
con asfaltos. 
Creo que no :;eda difícil encontrar en Chile una llladera nbunrlante, apropia<1a 
para pavimentos, que bien ejecutada daria , con mcnore~:~ costos, tan buenos resul-
tados como los que el algarrobo ha dado en la Arjentina. 
Al priuc·ipio, en la At·jentina como en Chile, los cnmtHlerados clieron mnlm 
resultados; ::;e en!:layú pino de Suecia i de Landes que ¡t los dos afios neec~itaban 
reparaciones i en (licz :uios hubo r1ue renovar 3 veces toda la capa cle madera. 
A principios de l i'\!)5 se hicieron los pl'Ímeros enmaderados con adoquines de 
algarrobo de 0.20 de largo, 0.08 de ancho i 0.13 de alto con juntas de 1 cm.; despues 
se aodptaron las dismensiones de 0.15 por 0.06 i por 0.10 respectivamente porque al. 
cambiar los adoquines se notaba que una gran parte de la cara de asiento estaba· 
todavía en buenas condiciones i cuanto menores fueran las dimensiones menos made-' 
. rn en buenas condiciones se perdería; aclemá:; el desperdicio al fabricar adoquin-es de 
dimensiones mas pequeí'ías sería menor. 
Tambien se han ensayado para pavimentos otras maderas como son, ol quebra· 
clw, el karri de Australia, Cedro, Coihue, Pncal'lÍ, e tc. pero todos han dado resultados 
inferiores al que ha dado el alga rrobo. 
Los adoquines de mu.ctem se colocan sobre unn chapa lisa, int.ermedia entre el 
concreto i la madera,de compol':iicion ya indi('ada con juntas de 4 mtn. rellenas con la 
misma mezcla de cemento portland de la chnpa, la que dú mejor resultado que el as-
falto. 
Los pavimentos de madem se dest.ruyen frecue11tcmente por las cau sas siguien· 
tes, el encorvamiento o torceduras de lti leras i el em puje <ttte los enmadN·ados produ, 
cen contra. las soleras o cordon0s de vereda i que produce a menudo el volcamient~ 
de dichas soleras. 
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El empuje cont.m las soleras se p1·odut:e por la dilat.acion de la madera cuando 
se moja. Este empuje os muí pequelio con la madera de algarrobo, asi p. ej. ado11Ui· 
nes de pino despues de un meR de inmersion hnn alen.mmdo, en el sentido del ancho, 
un aumento 0,001 ó i en el dellnrgo, de 0.002 111ientras que el alg:wrobo hn perma· 
necirl.o practicamentc invariable. 
Bl volcamicnto de los r-ordones se impide l'undúndolos bien sobre concreto. 
Las hilems de adoquines, coloc.a<las perpendicularmente a dichos cordones de 
veredn, aunqtte mui poeo, se tlilatan con el agua e impedif.la, con un buen cimiento, 
la volcadnrn del eonlon de vereda Re formn una eFJpceie de pier.a cargada de puntn, 
con un empuje pet•pendicular al eje de la. pie7.a en su 7.0na central producido por el 
tráfico, empuje c¡ue es unas veces en un solo FJent.ido produciendo el cncol'Vnmiento 
en ese sentido o altemati vamcnt.e en los dos sentidos lo que es peor por ser entonceil 
las solicitaciones de clist.int.o signo. Con est.n dnse ele solieitaeiones la menor falla en 
las junturas, ~·a sea por del'ceto de eonstt·m·eion , por lmbcrFJc entregarlo al tráfico 
ant~s cle que d eemeeto (h' las juntas haya fmgundo eomplrtamentc o por poca. resis· 
tencin del sub·sndo <'S enusa cl<• cpw con el tl·úfiro SP prodn7.ea la an¡ucarlnrn flp las 
hileras. 
Este inconveniente se ha snprimiclo c.asi por completo en Buenos Aires npnre· 
jaudo los ado<tuines on la for·.nn que se vé cu la figura a. 
El pnviment.n de mndem clura hasta 10 a.fws al c:a.bo de los cuales es mctwst.er 
rcnoym· la cuhiel'la rle algal'l'oho, 
ASl>'AT.1'0 NA'.rllRAl. J AlH'AT.TO AR1'1FICTAJ, 
En \ ' nl <le 'l'ravers, Franein, se esplot.aba unn m ina de t·oca asl'últ.ica con el obje· 
to de t\xtrncr ('] asl:al!.o i emplearlo en las nrtt•FJ i en ln metlieinn. Pno <le los injenie· 
roFJ a eargo de la •Jsplot.n.c;ion que JH>tú qtw los peclaws cle mineml o roen que eainn i 
emn aplnRt.aclos, lutbism forma1lo un afirmado mui duro, tuvo la idea de emplear este 
mineral (¡ne es un c:u·bonato de <'Hleio int.ima i nat.uraJmente impregnado de asfal to, 
tal como salín de las minas para cabr.ndns, hnciendo m1 ensayo en la ciudad 1le Tmvers 
que a pesm· de las m alas con tlieiones en que se ejecutó cltH·ó cerea cle veinte aiios. 
En 1R5ol se ejecut(• en la calle 1le Ber~iwe, en PariR, ln primera calzatln de as l'al 
to puro i 15 afíoFJ despucs solo HC notahn. en el espesor un desgaste tle 1 f'P/0 • · 
Dcspues de algun tiempo durante d r.nal eFJht clase (le pa\-'Íment.o sufl'ió lliferen 
tes contijencias, clebido a fnlsificaciones, etc., ::;e cimentó su repntaeion i n4)i<lamentP 
su uso se cstcndiú de París n. Londres, a Vienn, a Bedin, et.c. , i en vist.a de este tlxito 
SC pretendió forrnar artificialmente estn l'OCfi por m edio de mer.clas COil el al'!uitra.lt 
que se obtiene en la ralwicacion del gas de nlumbraclo o COII otros betunes. Al prin· 
cipio los resultados fueron bnstantc inalos, hasta r¡uc el injeniero Bcl~a De Snl('dt 
ideó ufilizm·los betunes naturnleFJ de Méjieo, Cuba i cle TL·inidacl, eonsiguiewlo, ron 
este último, u11n mixtura qm• tlttró t\lgm t t.ietnpo Pll ln~ 1·nll~~s tlc Ntw,,n. York i que 
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despues en la Avenida Pensilvania de Washington duró l:J at1os en contl·aposicion 
con el asfalto da roca de Neuchatel que dm·ó 10 años; este triunfo lo biw adoptar por 
muchas ciudades de los Estados Pnidos. 
Postedormente se bau confeccionado otras mixturns, unas superiores i otras inf<'-
dores a lns con betun de Trinidad. 
En la República Arjentina el pavimento con betun de Asfalto <le Trinid::t~l se 
ejecuta de la siguiente manera: 
En grandes cubas de fierro, se calienta, a 3()0° F. una mezclo H3,4 °/0 de bct.un 
de Tl'inidad, refinado, tal como llega !le la. Isla. con 10,6 °/0 de aceite pesado de petró-
leo tnl como llega rle Norte Amériea ajitando durante olgunns hot'aR la mezcla por 
medio de una corriente de aire. Esta mezcla así obt.euiclo. se llnma r,emenfo a.~fültico. 
Con este cemento asfáltico se confecciona con piechecilla una especie de conct·eto 
llamado Bíndm· del que se pone una capa de 3 a 4 cm. sobre el concreto ele <'em<'nto. 
La capa rle mixtura con betun de Triniclad que se coloca sohre el Binder formando 
la superficie de rodado de l.a cnh:ada, se obtiene mezchmdo en un aparato espednl 
ló,4 °/0 de cemento nRfáltico a 73,6 °/0 de arena (esta arena es .formada de una mez-
cla de arena fina del Plata i arena Oriental) a 4.+ 0/ , de cemento Portland i ü,li 0 / 0 de! 
polvo de cal o de arcilla o de piedra, de suerte que esquemátic:amente puede eseJ·i-
birse: 
Mixtura 
de betun 
de 
'frinidad 
(Fó1'1mila 
Barbif'r} 
lf>,4 °/0 Cemento asfáltico 
73,6 Arena (are11a. fiel Plota 
4,4 °/0 Cemento Portland 
6,6 % Polvo de piedra 
. l 
Onental) 
R3,4 O(o betun 'friniclacl 
16,G o¡. aeeitE>s de petroleo 
Se saca esta mezcla de la usina o. 160° () i se eo\o('a sohre el Bi nder formnnclo 
una capa de [> cm. 
J~:n cuanto al asfalto de roca se prepara del modo siguiente: 
Las rocas traídas de las minM Re clw.ncan previamente, despues Re reducen n 
polvo, no muí fino, por medio de un tlesintegrator i luego se calientan en cilinchos de 
palastro jii"atorios, que tienen en sus paredes fierros angulos para revolver la maf.üria 
i de aquí toman este polvo caliente los carretones que lo llevan al lugar de colocacion, 
donde se estiende en una capa de 5 em. de espesor. 
Respeéto de cual de las dos clases de pavivento es el mejor, no es mui fácil dic-
taminar, pues cada uno tiene sus ventajas j sus inconvenientes mui clifíciles or 
pesar. 
• ' El asfalto natural o de roca, es mas duro, ma.c:; homojéneo, i .de composi~ion maR 
unifoi'lne, en algunas pArtes hn. resultado mas durable que el Trinidad (en c•iullalles 
con neblinas mui densas) pero eu cambio es mas sonoro i mas resbaladizo a pesar de 
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que este último inconveniente se puede evitar en gran parte h\\'lindolo bien i secán-
dolo con rnsqnet.ns dt• goma, como se hace cn la Avenida (le Mnyo en Buenos Aires. 
Su colocacion en el tencno es mni molesta pcm¡ne debe ·lH\.Ccrse en caliente i ron 
rodillos cnlientE'H. 
La mer.cla con betun de Trini(la~l se coloca t.amhien caliente, pero no con rodi-
llos ca.lient.e!l, es menos resbulndir.o, pero se nblanda con el en.lot• (El Gilsonite que 
es un pavimento uncí.logo al con behm ele 'l'rini!la.tl i que se está usando en Mar 
del Pinta. i se usa mucho en .Estados lTniflos se ablandn. menos r.on el cn.lor) i como 
es una mezda de di f(•J·ent.es mn.t.criales (la en algunaH part.es buenos J'esulta<los i en 
otras malos resultados (lehiclo muchas veces a falta tle atencion en la eonfeccion de 
las mezclas, a que In propot·cion de los mnte1·i<lles no es In <·onvtmient.e o •ttW por 
!'mude se coloquen mntet·inles •le mnla mlid:ul , arenas sueins por ejemplo. 
El seftot• Onsscn dice .. . el norte amel'ica.no con het.un de 'l'rinidnd, mixtura nr· 
tificial i <'l Europeo <·on ns falto (le rora , proclu<"to naturnl, es indiscut.i~lle In cOJwe-
nicncin de este último pnm no:>otro~. pues siendo ambos sistemas productos exót.ico~, 
el segundo t.i0ne sobre el priml'l'o la vent.aja e 1m' es prepnmdo por la nat.uro:ler.a i pot• 
tanto no hai peligros dü fmuclcs i errores de fabri cacion , en tnnto que nc¡uel es in-
(liscnlihl<>mente un matcr.ial menos noble, sin embargo, hasta ahora, por una u ot.t·a 
razon, siemp1·e que se había ¡wese:1t.aclo lllH\ propuesta pnra asfu ltaflo Europeo, había 
siclo esta rlespcrdicinda, no ohshmte ser esa mas Ycntajosn que las contrincantes. • 
Ambos sistemas de payime11t.os presentan el incJ:Hwenicnte, que se puede not.m· 
aquí en Sant.in.go, los agujeros nl Indo de los rieles, pero est.e inconveniente se ha 
suhsnnado en lo Arjentinn clt- una. ma.nern muí felir.. · 
Eflta dcstm ccion d(') pavimento de asfalto contiguo n. los l'icles se produce por 
rlos causas pr·incipaJe¡.; combinarlas que son: 1° cnando el l'iel no reposa en torla su 
lonjitu<l i •le una manera íntima sobre la hase tal como en In f·i~urn. 4 (•lll.onces los 
puntos A. B. C. n. en cont.aeto, son puntos débiles que no resisten el peso del 
veldcu\o, ni las vibmcion<'s que procluce dest.w yéndose ln base en eBos puntos, que-
ciando t•ntonres o! riel· sujeto a la influencia tan pcrjuflici~l de los choqu<'s que con-
. tinnnn la ilestruccion (le la. h <tSP i (lcsint<'gran el paYimcnto adyacente. 
~ .0 Los vehículos tienrlen a seguir el enmino de los rieles i entonec•s las ruedas 
toman lnH junt~'ls rlel t·iel eon el paYimento lonjit.urlin:tlmente i d<•stru:•en el pavi· 
mento. 
El p1·i mer inconveniente fiC ha ~alvado en Buenos Aires colocnnllo ent.t·e la 
r.u.pu.ta flel riel i c;l concrPto c¡nc 1<· sirYe ele base una enpa fle asl'nlto fundido que rea· 
lir.a un contacto íntimo enh'c el rif'l i In haRe; el segundo punto se ha snlvudo coln-
cando ni costndo clel riel n¡Joqniner; de madern cm la fo1·ma que se indica en ln tig. f> 
formando un endentado pm·a suprimir la jnnla lonji ttHlinal enh·e el adoc¡uin i el 
asfalto i arlemas se ti<'tle que, <lichos fl(loquines d .. madera al moja.rse se hinchnn i 
se npt·eta.n t'nert.emente rontn1 el riel impidiendo que el agua pP.netre i se d'~<f.enga 
debajo de In eapa de mixtu1·a de betun . 
24 NOTAR SOBUE LA P.A.VUfF:NTAClON DJ~ BUENOR AIRES 
Adema~ de este dispositivo, toda~ las juntas de menor resisteneia cumo ser 
·eruces de vias o cambios son fundidos con los angulos agudos o J'•~ctos que deberían 
ser llenados con mixtura de usfalto, llenos con fierro; no quedando de esa manera 
tror.os pequefíos de mixtura r¡uc no resistil'Ían al tráfico. fig. 6 
El asfalto Trinidad dma entre 13 i 15 aííos al fin de los cualeR hay que renovar 
eomplet.ament.e la cubierta. Del asfalto de roca no se puede deci1· nada l'('Specto de 
su dumcion, porque no buce mucho tiempo que se emper.ó n usnr <>n Bueuos Aires. 
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